
Navegando en los recuerdos 

 

En el vaivén de las olas, siento tu presencia, 

Un susurro en mi oído, un toque a mi corazón. 

Recuerdo tus historias de marineros y aventuras, 

De puertos lejanos y noches estrelladas. 

 

La bruma del amanecer me trae recuerdos de ti, 

De tus ojos cansados, pero siempre vivientes. 

La sal del mar me hace sentir tu ausencia, 

Y el viento me lleva a lugares que nunca conocí. 

 

Abuelo, mi marinero, mi guía en la niebla, 

La memoria del mar me hace recordar tus palabras, 

“nunca te rindas”, “sigue adelante”. 

 

Abuelo, te extraño, y el mar me hace sentirte. 

En el ritmo de las olas escucho tu voz,  

Y en el viento siento tu presencia siempre. 

 


